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S E M A N A R IO  P IN T O R E S C O  E S P A Ñ O L . ao9

3 IA D U 1 D  P liV T O R E S C O ,

La Muntaúa jrtiUcial cr c1 Eetiro.

LO S  J A S D IN E S  a S S E R V A D O S  D IX . B E T IB O .

primeva ¿poca del reinado de Fek:4A!<- 
Do V I I ,  á contal- desde su regreso  de 
Francia en 1814 ia m uerte de

su segunda esposa Doiji. M as ía  Isab e l S£ Braganza á 
fines de  1817 , fue señalada para M adrid  por una p red i­
lección singular que tanto e l re y  cooio la reina inoslrabau 
l)icÍB su liercSica capital j com placiéndose en permanecer 
constantsm enle en e l la ,  visitando todos los estableció 
iQÍentos públicos y  particu lares, pasando rCTÍstas lucid í­
simas , asistiendo i  pie y  sin cerem onia á los tea tros , pa­
seos y  demás puntos de reunión, y  poniendo en fin, especial 
cuidado en reparar los deterioros que la guerra con los fran ­
ceses habia originado en la v illa  del J )os de M a y o . Es­
pecialmente e l b rev e  tiem po que duró e l reinado de Doña 
María Is a b e l, se distinguió notablem ente por aquella p re- 
diUccíoD i  M adrid , datando de dicha ¿poca muchos pro­
yectos para su em bellec im ien to , de los cuales e l mas útil 
^®e e l de la reparación del M useo del P ra d o , y  su desti­
l o  á galería de pintura y  escultura; p royecto  que se- 

S e g u n d a  s é r ie .— T o m o  I I .

gu ido despues con e l m ayor tesón p o r  F e rn an d o , form * 
b oy  sin duda alguna la mas bella  página de sn reinado.

Los monarcas anteriores babian cada cual manifestado 
aU ernativam ente su inclinación y  cariño á una de los sitios 
reales ó residencias campestres donde suelen retirarse d a * 
vante la buena estación. Cárlos I  de Au stria  (lió  e l p rim er 
impulso al em bellecim iento de A ran ju ez, y  ren ovó  « l  
palacio de los Maestres de Santiago. A  la severa j  
poderosa voa de su sucesor F e lip e  I I  se e le tó  e l m -  
berb io monumento del E scoria l. E l poderoso valido con­
de duque de O livares supo aprisionar en su capital 
á Fe lipe  l Y , haciendo desplegar den tro  de su recinto 
los magníficos jardines, las encantadas fiestas^ d e lB a e n *  
Retiro. F e lip e  de Borbon , siguiendo su antipatía á m  
antecesora la casa de A u str ia ,  a lzó  sobre las lU inaí « 1  
antiguo alcázar de M adrid  un nuevo y  m agaífico p # l»C » ,  
y  huyendo de los recuerdos de Aran jue* e l E seo r iil f  
Buen-Betiro hiao aparecer por encanto i  la falda de I t f  
escabrosas sierras carpetanas un nuevo Edén en los jar»

i  de jo lio  d«
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¿ines de San Ildefonso . S a  hijo y  sucesor F e ro in d o  V I  
T o lr ió  k  reaovar e l perd ido eaiusiasmo por B u en -R eliro . 
C ir io s  l l l  genera lizó  í  M adrid y  todos ios silios reales 
l a s  grandiosas muestras de su p ro tecc ion yC ários  l Y  coa - 
tiauó  em belleciéndolos hasta que á sii osida d e i trono vioo 
la  gu erra  de los franceses, y  todas aquellas reales niansio- 
D e s  tu v ieron  mucho que padecer. P e ro  ninguna en los 
térm inos que e i B n en -R e tiro , que constituido p o r  s u  si­
tuación en una especie de ciudadela para teuer en res» 
peto  al arrogan te pueblo de M adrid , perdió de tal modo 
sa carácter de s itio  de recreo , que á la salida de ios fran* 
ceses solo presen taba, dande antes sus vistosos palacios, 
sus»jard ines , bosques y  paseos, ana inmensa m ultitud 
de escom bros , parapetos , zanjas, parques d e  a rtillería , 
j  efectos de guerra.

Fernando á su regreso  al trono p ro yec tó  rM tanrar 
aquel herm oso r e c in to , y  restitu irle  su pasado esp lendor; 
mas desgraciadam ente no se pensó en v o ír e r le  su car&cter 
de sitio  r e a l , con sa animada p o b la e lo » ,  sos fábricas, pa< 
lac io , teatro  y  demás circunstancias que le d ieron  aquella 
v ita lidad  que d isfru tó  en tos siglos an teriores ; y  guiada 
mas bien de consejos apocados p retir ió  d iv iilir le  ea  dos 
p a r te s , uiia destinada esclusiram ente á paseo p ú b lico ; y  
la  otra d jardines reservados  para recreo de la fam ilia 
rea l. De aquella prim era p arle  lublam os ya en o tra  oca 
sion ( i ) ,  y  hoy nos proponem os tratar aunque ligeram en­
te  de  esta ú ltim a.

Los jardines reservados  de S. M . se esticnden d^sde 
la  puerta de  A lca lá  hasta la esquina de la tapia sobre la 
que se e leva  la montaña, a r t i f ic ia l ,  y  luego siguiendo por 
la  derecha to d «  ol «spacio  com prendido entre  dicha ta­
f i a  y  e l estanque grande hasta la casa de fie ra s -, I9 
cual T Í e n e  á ser cas i una m itad de e i reú ro  ; Italiándese 
d ivid ida tan d ilatado espacia en varias troaos d e  jardia 
de d iversas g is te s ,  basques, pasees y  Insertas, tod o 'b as ­
tante frondoso pava la escasez de aginas qzw eeperieaeiMa 
este rea l sitio.

Hállase ademas a<Wn>«4« tó4o r i lo  00a  itiíerentes 
tos de recreo, tales com ffl'u «n te* ,.c «feM las , gru tas , m on ­
tañas y  tem pletes , en lo  qne ss han in vertido  cuantiosas 
snmas y  desplegado un lu jo de decorac ión , á par que una 
puerilidad de ideas, que entretiene agradab lem ente, sin 
causar en r l  án im o d e l observador sentim ientos mas ele* 
vad os ; de suerte que di& cilii.ente p o d iU  lucirse m ayor 
em peño en sem brar e l oro  para dar por resultado una 
cosecha m ayor de  magníficas superfluidades.

Con e fecto  , a l v e r  al poderoso M onarca de España é 
Indias (porque entonces lo era ) al poseedor de los m ag­
n íficos vergeles  da Arau juez y  San Ildefonso , de los pa­
lacios de M adrid y  e l E scoria l, de la A lham bra de G ra ­
nada, y  de los A lcázares de  Sevilla y  de T o le d o , dispen- 
S>nd» sus tesoros en manos de sus aduladores, para que 
estos á fuerza  de d iligencia improvisasen una cabaña rús­
t ic a , ó  una cascadilla de uaciin ien lo ; un* montaña de al- 
ganas toesas de a ltu ra , ó un tem plete sin carácter sr- 
q u itec tóa ico ; una miserable parodia de uo salan oriental 
ó un estanque s y i d isan l chinesco, no sabe uno si re ir ird- 
n icam ente de los raquíticos esfuerzos de la adulación ó 
llo ra r  con amargura la m alversacion de tantos capitales 
«n . una nación pobre y  desgraciada.

«L o s  pueblos, y  los reyes  (d ice  V íc to r  H u go ) escriben 
e a  p iedra la historia de so c iv ilizac ión , y  consicnan los 
adelantos <H su ép o ca .»  C M o s  l i l l a  dejó  sin duda im ­
presa en los magníficos caminos de S ierra M oren a , en 
los »untt>osos edificios de M adrid. La ¿noca i  n „ .

(1)

La época á que ahora 

la p ígiaa SI aú  ,omo 1 .»  d «l (1836.)'

nos referim os quedó escrita en e l R e t ir o ,  en  techos de 
caña p in tada, en torrecillas de cascabeles, en piedras y  

y  corales im itados, en gabinetes de ta lc o ,  y  en una casa 
de Ceras.

Los  fo m te ro s  provincianos, sin em bargo , no dejan 
de coutar i  los jardines reservados del r e t iro  entre las 
m aravillas del m undo, y  acom elen  con ánimo sereno y  
decidido las mil y  una diligencias ipdispensables para p ro ­
porcionarse una targeta de entrada en aquel recin to  de 
A rm id a , en aquel Gaús encantador. Em peñarán , (poc 
e jem p lo ) al diputado de su provincia para que hable al 
m inistro, á  fin  de que este se interese con  e l n iayordom » 
m ayor, e l cual dará una carta para que e l G en til-hom bre 
in terponga su influjo con e l con serge , con e l objeto de 
qae espida una papeleta de entrada á la órden d e l p orta ­
dor. M adrugarán luego una mañanita, y  p rev ia  la convo- 
c a c io sd e  lodos sus parien tes, amigos y  allegados, m ar- 
ch iráu  en coJumna cerrada hácia e l R etiro , presentándose 
ham iW em ente á uno de los guardas del Santuario ; e l 
que ( cum plido* qne sean los requisitos del v isto  bueno, 
y  demas iKcesarios para tan solemne a c to )  em pezará á 
cosducir á aquel pasmado grupo p or tan b e llo  laberinto, 
d irigiendo su especial soiicilud á  las señoras roamás y  
hermanas de aquellos Anacharsis, Us coales no dejarán 
de corresponder con sua gritos y  ademanes de sorpresa, 
y  satisfacción , cada ves que ei guarda les d irá que en 
aquel banqu iilo  acostumbra S. M . á  sentarse de vuelta de 
paseo; que en aquella p ied ia  tropead un día e l in fan tilo  
Don T a l ;  ó  en aquel a jb o iito  cog^ ó .n » « d o  de gorriones 
su augusto papá. Luego d a rácu «rda  é  t » a  fuentecilla  de 
conchas que h ay áJa entrada, ó  44a «igead ita  del rincón, 
y  retrooederán  coa gran a lgs^ ira  tod »s  los honrados es­
pectadores a l v e r  salíbr el agua en. d irección de sus som­
breros , y  lee raas peqaeB *elos c o rre rá n , y  gritarán al­
borozados, pregon iando p or dosde sale e l c h o r ro ,  y  
com e es qua ss h ..».m o ja d o ; coa  otraa w i a s  in terpela - 
cioaes (ine n »  podrán m eooe de. Üsoa^ear la v in id ad  de 
los d irec te resd e  a ^ M a  iB »go ífica.«erpresa. Mas adelante 
BOtraxá» en la* gru t»a  s ilvestres , y  encontrarán grandes 
simpatías coa;su ró s t¡e «.oa io ra lid ad ; ó alargarán los jun­
cos y  bastones por en tre -las  rejas de la pa jarera , ad­
mirándose de v e r  com o vuelan lodos los pajaritos, ó echa­
rán miguitas de pao á l«s  cisnes del ch a rco , y  al esca­
char su gra zn ido , bajo la fe  de los poetas, creerán  oirlos 
cantar.

A  todo esto e l goarda encargado de la enseñanza ha< 
brá ya  endosado com o letra de cambio a' nuestro gru ­
po p rov in c ia l, poniéndolo á la órden de o tro  segondo 
guarda para Continuar su curso , y  recib iendo á  su des­
pedida una moneda argentada p or via de qu eb ra n to ; e l 
segundo guarda Ies continuará la esp licatiou  otros cuen­
tos pasos m as, y  despues la misma operacion  de.tras ie ­
go , e l mismo endoso á un \ercero ¡ y  luego este á un cuar­
to  i y  luego á otro  y  á o tro ; todo con una precisión de 
m ovim ientos adm irable , aunque no sin g ra ve  deterioro 
de las bolsitas de seda ó  de abalorio de  lo »  señores v i ­
sitantes.

De vez en cuando se in terrum pe la m onotonía de los
jardines p o r  algunos edificios aisUdos, redaeídos p o r Ik
m ayor parte á gabinetes de descanso , en todos los cua­
les se echa de ver la pred ilección  que el d irec to r d e  I* 
obra (que sin duda debía de ser rom ántico ) tenia por los' 
contrastes; pues todo se reduce á cabañitas rdrtieas de  
troncos y  peúascos por fuera , y  que en su parte- in te rio f 
se convierten  en lindos retretes alhajados con  todos lo í 
a ornos y  menesteres necesarios para descansar agrada”  
blemente del paseo, y . . , ,  ¡o h  previs ión  admirabJel 
para pagar tributo (s i necesario fu e se ), á una fác il y  te^“
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minada digestión. —  R ecin tos  misteriosos y  f«tld icos  , que 
reproducidos con profusioa «n  sem ejiQ le t sitios y  desti­
nados á lan elevados p ersoasges , v ien ea .á-M r, á p «s »r  de 
sus prim ores en espejos y  R f^cn leria , nn recuerdo-con­
tinuo de su íiaca tu ta ra le e t , a n  M e m e n to J io m o , muy fi- 
lo<ó6 co , aunque no del <n «}or o lor.

Preciso es hacer un gra to  descanso en e l b «K o  salón 
o r ie n ta l, que siguiendo e l mismo síiteiiia d e  contraste o fre­
ce en su eslerior un tosco edificio de troncos y- cañas, al 
paso que en su ia te r io r  ostenta una elegante decoración 
•1  gusto persa; que aunque pudiera a c b a c a n ed e a lg o  h i­
perbó lica  en sus deta l'es  (puesto que ao  hayamos estado 
en Ispahan para saber si lus salones d e l Shaa se hallan 
revestidos de perlas com o nueces, ó de rubíes com o m e* 
Io n e s ), s ia  em bargo produce un conjunto verdaderam en­
te  alhagüeño, orig ina l y  sorprendente. T ien e  ademas este 
salón un tanto mas de com paración con las pirám ides de 
E g ip to ; y  es que i  pesar de las eruditas controversias, 
todavia oo  se ha pod ido averiguar de c ie rto  cual fue el 
ob jeto de su construcción.

A l  lítenos, en la m ontaña a r t ij ie ia l  que s «  m ira de 
a lli á algunos patos ; ya se in fie re  que e l levantar allí 
ácosta  de espuertas de tierra  y  de onzas de oro  una e l e ­
vación  seinejantc, fue con e l ob jeto (á  todas luces razo­
nable] dfr cubrir con una bellísim a bóveda una noria que 
p o r mas seüas se hundió á poco  tiem po , y  e levar sobre 
su altiva cresta una especie de  m irador de form a am bi­
gua, desde donde so dominan los tejados de M adrid y  las 
deliciosas tierras de pan lie vs r  del cam ino de A lca lá . Esta 
montaña que p o r entonces h izo  mucho ru ido sobre cual 
seria su o b je lo , lupon ieoda algunos nada menos que la 
edificación ds un «a s t illo  ó  forta leza  isexpagaab te  donde 
poder retirarse en caso de ataque toda ia  poblacion de 
M adrid  y  sitios reales , quedó desda entonces - ooaoeida 
p o r  e l nombre de la m ontaña  r ia a ,  y  á la  verdad que 
ignoramos la razón, pties que mas que du Rusia tiene c ie r ­
to  sabor de la A lc a r r ia ; y  nadie hasta ahora que sepa­
mos ha pretendido resbalarse p o r  etia en írenea tix . En 
cuanto al edificio que la corona la opinion general ha sido 
mas justa , y  ya  que no ha podido hallarle objeto se ha 
atenido á ia form a , com etiendo una figu ia  retórica que 
llamamos com parncion , y  apellidáadole por sim il L a  E s ­
criban ía .

H ay o tra  casita  de p c fc a d o r  con su pequeüa ria , bas­
tante pintoresca ; otra d e l p e b re ,  con sus d iversos com ­
partimentos, lindamente im itados i  la verdad, alhajada con 
rústicos utensilios, y  hasta con  rústicos dueños , figuras 
graciosas ¿e  m ov im ien to , que consisten es  una m ujer que 
hila y  m ote  ta cuna donde duerm e un ch iq u illo , y  un 
pobre  enferm o en sn cania ; los cuales salud>n cortesinen- 
te al que entra á visitarlos, no sin asombro de nuestro ya  
olvidado gru po  recien  ven id o , que no puede com prender 
qne todo aiquello no sea a rle  del diablo. En otro  tiempo 
estaba aumentada esta pobre fam ilia con un be llo  grana­
dero de realistas ,  h ijo  de  la casa, e l cual sin duda m ar- 
chsria á Ji>atirse & las facciones, y  sabe Dios cual habrá 
sido su suerte , sino se ha dado prisa á  convertirse  en 
patriota.

E l  em barcadero  eW nesco a! fren te del estanque gran- 
<Ie es de lo  mas be llo  y  d igno de e log io , no solo por sn 
linda proporcion  y  e legante adorno, sino porque si fin 
liene su o b je lo ; si bien no ha cum plido su m is ión  sobre  

a gu a , sino alguna que o tra  v e z ,  y  ego hace muchos 
*Bos y  solo en la ópoca á que nos re fe r im o s , cuando 
Fernando Y l l  y  su esposi doña Isabel se andaban surcan­
do las pacíficas ondas del estanque eu una bella góndola 
que se conserva en e l as tille ro , com o testimonio de  ia úl- 
*'n>a de nuestras glorias marítimas.

F ren te  por fren te , ó p o r  m ejor decir, fren te  de las es­
paldas d e l em barcadero , al fin de una hermosa ca lle  de  
i ia m o s , se estiende una p laceta en cuyo térm ino m edio  
se halla colocada sobre qd  mezquino pedestal la magní­
fica estátua ecuestre de Fe lipe  l Y  conocida en e l pueb lo  
d e  M adrid un poeo prosáicamente con e l títu lo  de E l  
caba llo  de b ron ce . T od o  e l mundo sabe , y  por si acaso no, 
ya se lo digimos nosotros e o  olra  ocasion ( l )  que esta h e r »  
tnosísima eslátua, una de las primeras de su günero en Eu­
ropa, fa e  egecotada por el célebre escultor florentino P e ­
d ro  Tacca con arreg lo  al dibujo que de órdendel rey  le  en­
v ió  su p rim er p intor-de cámara D , D iego V elazquez. La  ac­
titud del caballo en situación de hacer una co rb e ta , y  sos­
teniéndose sobre sus dos p ie s , ofrecia una inmensa d ificu l­
tad que psrecia im posib le d e  com binar con e l enorm e peso 
y  volum en de Ja eslá tua ; pero e l escultor supo vencerla , 
con asombro de los in t« lig e n te s , dando al caballo todo e l 
b rio  >le que es susceptib le, y  al ademan del rey la m ayor 
magestad y  nobleza, y  no descuidando ninguno de los deta­
lles. Esta magnífica eslátua que tiene pocas semejantes es 
co losa l, pesa ISOÚO lib ras , y  está estimada en 40,000 do­
blones. En lo  antiguo estuvo colocada á la entrada del 
R e t ir o ;  hasta que Juego lo  ha sido á donde se halla, 
siendo de lam entar que lan bella  obra no se halle  en un 
sitio m a s  frecu en tado , ofrecida 4  Jas miradas del público, 
y  ¿  Ja a d m i r E t c i o n M e  los i n t e l i g e n t e s .

C onclaye  la parte reservada con la casa de f ie ra s , 
ú ltim o térm ino del visitador , y  non  p lu s  u ltra  de su en­
tusiasmo y. admiración, E l ed ific io  es b ello , e legante y  bien  
dispuesto para el B b j«to , y  no tendrán m otivo de quejar­
se  ̂ los exóticos huespedes de este filantróp ico estab lecí- 
m iento de que ee hsya esc.iscado aquella com odidad con­
ciliab le con su 4 ?pera y  desribrida condicion. Espaciosas 
y  cómodas jau las, b ien  ventiladas y  cerradas con dob les 
y  fuertes rejas y  tram pas; largos y  hermosos corredores; 
guardas d iligen tes y  serv ic ia les; com ida abundante y  gra­
ta ; baños para 1a salud, y  un salón ó em berjado de recreo  
(sala de  com pañía). T odo  esto y  mas tienen las señoras 
f ie ra s ; y  ójala pudieran dec ir otro  tentó los muchos des­
graciados acogidos 4 los establecim ientos de mendicidad 
en nuestra heió ica  capital.

Los  susodichos huéspedes fueron  com prados e x  p ro^  
f t i o  para dotar esta casa, y  (raidos no sin com prom iso y  
grandes costos de lueñas tie rras; y  aunque eran en ma­
y o r  n ú m ero , ya  p o r  e fecto  del clima , ya  p o r  transcur­
so de tiem po han desaparecido en gran parte , ó  se os­
tentan inm óviles en los salones del gabinete de historia 
natural. Quedan todavia pr.ra consuelo de los aficionados 
diversos animales de d iítin tas formas y  condiciones aun­
que todos com prendidos bajo el nom bre un poco poético  
á t f te r a s i  por e jem p jo ; P rim era f ie ra ;  V a  avesírus  ra ­
qu ítico  y  cascado que huirá de un ratón  si le  ve  pasar á 
cien va ra s ; 2 .* f ie ra ;  un drom ed ario  que apenas puede 
m overse con el peso de los ailoa ;  3.® fiera ; un m a n d ril 
juguetón y  revo ltoso  q»ie todo se le  vu e lve  saltar y  ju ­
gar con la co la : hay ademas un eléfanle  un ¡ to n  y  una 
le o n a , varios osos extranjeros y  del r e in o , una linda 
zeb ra , una h ic n j ,  nna pa nte ra  , y  algunas aves de rapi­
ña , un águ ila  , un casuario  e fe . e tc . etc. Vése p o r  lo  
dicho que no somos tan pobres com o era de suponer ea 
fieras y  estrañas alim añas; y  esto siempre es un consue­
lo para los amantes de  las glorias del pxis.

E l  cu n ioso  p a b l a n t e .

( I )  Y é a i e  la  p a g in a  7 3  d e l  l o m o  3 . ' '  d e l  S e m a n a r i o .  ( 1 8 3 ; )
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R E V IS T A  D R A M A T IC A  [ l ] -

Teatro del Principe.— Gareitasn d t la P 'fga , drama en cinco 
ictosy eií verso por 1). Gregorio Boroeroy Larraiiag» . — hm U  
Ha, urama en cinco actoi. —Su autor ü . Ramón Navarreie 
j  Lauda.

^  uisirnos coDsiderar eo  cueslro p iim cr  sr* 
í  ^  )  lóculo e l influjo que e l romanticismo ejer- 

ciera en el pensamiento lite ra r io , io d i-  
caodo Doestro parecer sobre la misión que en e l drama 
fue llamada & e jercer la nueva escuela. La cuestión de 
form as, si b ien  menos e levada , d o  p or eso desm erece de 
que le  consagremos algunos cortos renglones.

¿Qué vino  á hacer el romanticismo en la form a dramá­
tica? A. nuestro entender lo  tnismo que ha dos siglos eje­
cuté Lope  de V e g a : rom per las ligaduras tal vez  harto 
apretadas impuestas á la tragedia p o r e l clasicismo griego; 
dar mas latitud , mss espaosion, mas vida y  variedad de 
colorido al cuadro dramático j hacer en Ga e l drama mas 
novelesco. Y  he aquí la valla que separa e l drama de Cal­
derón de la tragedia de C o rn e ille , uoidas en cuanto al pen> 
Sarniento, d iferencia nacida no de idea caprichosa, sino 
de h s  diversas circunstancias de ambas naciones. A l  prin> 
tip iar e l siglo X V I I , nuestro pueblo ardiente y  entusias­
ta ,  lle co  de nobles y  a ltivos recuerdos de su juventud 
aun no m arch ita , de su gloria  y  poder aun no desvane­
cidos, nuestro pueblo que recib iera en su infancia todo 
ese idea lism o,  toda la g » l a , toda la imaginación oriental 
de los árabes, era mil vrces  mas poeta que e l público que 
*0  el siglo de Luis X I V  asistía á la representación de las 
tragedias de R acine y Corneille. P o r  eso si la form a del 
teatro francés es mas ajustada, tal vez  mas bella, la im a- 
ginacioD , la gx la , el genio campea mas lib rem ente en 
nuestros sublimes dran:áticos qoe  en los de la Francia. 
Cotéjense las Mocedades d e l C id  p o r  Guillen de Castro, 
con e l C id ¿ e  Corneille  y  se verá  palpablem ente esto que 
nosotros decimos. Mas cercanos á la infancia de las na­
ciones, nuestros dramáticos eran mas poetas, mas júven 
«laestro pueblo les seguía en los atrevidos vuelos de sus 
*lmas, y  coagenado el público que asistia á I »  represen* 
tacion de los dramas de Calderón y  L o p e  de toda la ga- 
' »  y  brillantez de su gen io, elevados en alas de so ardien*
*e fantasía á una re jion  mas alta, cautivados p o r la ma« 
I »  de esa poesía que se desliza sin s e n iir , jamas pregun- 
^*ba al poeta si lo que tes contaba sucedía ó  no en el 
'Hundo. L o  que sus corazones sentían, los pensamientos 
ÍUe sus almas abriguban, los recuerdos de g lo r ia , gratos 
Vempre á un pueblo valiente y  entusiasta , sus creencias, 
^ s  sentim íenlos. sus pasiones nobles y  generosas, supasa- 

®, 8tt p resente, todo lo hallaban en las obras de sus poe- 
¿Que Íes im portaba que sus dramas iio  fueran mas 

' l ie  una magnífica novela ó  un poema sublime?
Dos siglos pasados, e l romanticismo ha querido vestir 

su* obras con ese manto rico  y  variado de nuestro an- 
guo teatro. P ero  en la patria de Corneille y  de Bacine,
* esos dos adalides del clasicismo será esto hacedero? 
n momento lo cre im os, un instante abrigamos es» ilu*

: h oy  desvanecida. Porque en vano, s í, se pretende
, *cer vo lv e r  los dias de la infancia que pasaron va para 

! *  » ie ja  Europa. ^

Pero  en nuestra España era muy d ife re n te : p a r » UO

f ) y f t s t  l a  e n i r e ? » ' ! * !  d o i i i i n g o 2 l  d e  j u n i o .

pueblo que asistía entusiasmado á la representación del 
R ico  hom bre de A lc a lá  ó  á la del D esden con  e l desden, 
e l drama moderno no apsrecia com o ex tran je ro : era com o 
d ijo muy bien  un distinguido litera to , un hijo perdido que 
tras largos' años y  lejanos viages v a e lv e  al hogar paterno 
mudados sus hábitos, cambiadas sus costum bres, olvidado 
tal vez de su patria; pero  recordando todavia los tiempos 
venturosos de su infancia.

S í, cambiados sus háb itos , mudadas sus costumbres, 
repetim os nosotros, y  por eso no queremos la im itación 
ajustada y  esclusiva de nuestros antiguos y  sublimes poe­
tas, y  p o r  eso creemos reaccionaria la escuela que qu ie­
re volvernos á lo s  dias de M oreto  y  Calderón.

Y  UO porque nosotros, con toda la  efusión de nuestra 
alma no deseáramos v o lv e r ,  no; sino porque sabemos que 
no se detiene en su veloz carrera la vida de los pueblos, 
porque no ignoramos que nuestra juven tud , que nuestra 
infancia ha pasado ya . Y  prescindiendo de que un drama 
mas de este g<2nero solo sería una gota de  agua en e l in­
menso O ce'aiio , prescindiendo de que la cop ia no es el 
cuadro, concediendo que hubiese un gen io , que llegase 
á esa alta esfera donde se e levó  Calderón ¿dónde está e l 
público que ha de escuchar su obra? ¿Es por ventura e l 
del sig’ o X IX  , que solo en el teatro m ira un pasatiempo, 
que tanto atiende al aparato esce'nico, á la conteslura de 
la obra dramática , e l público del tiem po de Fe lipe  I V  para 
quien e l teatro era nna necesidad y  á quien nada im por* 
taba c! mecanismo del drama? seguramente no.

Porque á medida que las artes b in  ido  saliendo de ]a 
in fancia , la poesía del drama ha ¡do abandonando el lea- 
(ro ; á medida que los sentidos ganan te rren o , la inspira­
ción lo p ie rd e ; mientras el genio poútíco de Calderón se 
ha alejado de la escena, e l talento dram ático de Dumas 
le ha substituido. L o q u e  la cabeza gana solo es á costa 
d el corazon.

Pero esta reacción que todos observam os, y  que noso­
tros queremos com batir p o r  exagorada, tiene un funda­
m ento ciertam ente noble ; el de poner un dique á tos es- 
travíos del romanticismo ; asi e l jó ven  que ve  p erd er las 
ilusiones de su corazon , vuelvo  sus ojos para contrar­
restar e l torren te  que todo lo d estru ye , & los bellos re ­
cuerdos de SUS años infantiles.

Tórnese, s i, de nuestro antiguo teatro  tos nobles y  
elevados sentim ientos de naestos poetas, que siem pre en 
conirarán eco en los corazones españoles ¡ tómese toda ta 
gala toda la riqueza de su poesía; pero  en vez de In no­
vela del siglo X V I I  creemos el drama del siglo X I X ,  de 
siglo X I X  crítico  y  pensador.

liem os querido apuntar estas som era! re flex iones , para 
v e r  lo  que debemos esperar y  lo  que es preciso tem er de 
esa tendencia que se advierte  en muchos de nuestros poe ­
tas , por im it“r  nuestro rico  teatro an tigu o ; hemos qu er i­
do aputiter estas ligeras indicaciones perqué unn He los jó ­
venes cuyos dramas vamos á analizar lia dsdo también 
en ese e sco llo , olvidándose que el siglo X IX  no es e l 
de  L o p e  y  de Calderón.

G ab c ila so , nombre tan bello  para lodos los amantes 
de la poesía, Garcilaso , e l V irg ilio  espaftol , que sino es 
e l mas grande de nuestros líricos, es tal vez et poeta mas 
d igno de nuestra gratitud y  alobanza, pues él fue e l que 
e levó  á toda su altura la rica lengua castellana, G a r­
cilaso, e l p ríncipe de nuestros poetas de sentim iento, y  de  
quien puede d ec irse , com o del inm ortal Cervantes oue 
tam bién lid ió  p o r  su p a tr ia  e l buén p o e ia ,  es uno de los 
nombres mas b e llo s , que mas simpatías produce en todo 
corazon español. ¿T  quién al leer en nuestro Mariana aque* 
líos  renglones consagrados al poeta no ha aplaudido e j 
• e lo  de C&rlos vengando la in fe liz m uerte d «  Garcilaso^
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P e ro  bastaba nottibre tan be llo  p a r a  d b  dram a? Y o  creo  
que n o }  mss si e l poeta hubiera quOTÍáo p resentar, com o 
en Torcu ato  Tssso , la lucha entre e } g «n io  y  la debilidad, 
con tra  el p M k r 7  la fu erza , sucumbiendo en la lid  e l 
poeta  ante e l gu errero , acaso hubiera escrito  un drama 
xaagoifico.

E a ton ces , es v e rd ad , e l poeta  ieoia que luchar con 
nna inmensa d ificultad : desde e l instante en que se d ec i­
d iera  á  presentí^r en escena y  com o personsge principal 
á  Cárlos I ,  ya  Garcilaso tenia que inclinar su fren te  de 
poeta  ante la cabeza del vencedor de Pavia. S í ,  la es» 
porisncia Ita ven ido á dem ostrar que donde quiera que 
e l poeta  presente al monarca espaiiol, su colosal liga ra  tie­
ne  qae dom inar á todas las dem as; asi es que en B arba ra  
á e  B io m b e rg , en J>. Juan de A u s tr ia  , en H e rn a n i á p e ­
sar de los amores de Blanca y  R o b e r to ,  á pesar de la fi­
gu ra tr is te , som bría , pero grande también de F e lip e  I I ,  
de la  del n ieto del em perador, de ese joven  que un dia 
deb ia ceñ ir á sus sienes e l laurel de L e p a n to , á pesar de 
los amores tan bellos de H ernan i y  Doña S o l, en todo» 
esos dramas solo se v é  la colosal figura de Cárlos I .  [tan 
grande es e l em perador y  r e y ,  e l César español!

H ora  bien ¿quií es lo que ha hecho e l Señor R o m e ro  
L a rra ñ a g a ?  Absudonado el poeta á su inspiración, perdido 
ín  e l vastísim o campo que á su vista se es tendía, ha tomado 
Ja plum a , ha escrito bellísimos versos, ha bosquejado es­
cenas dignas de CaH eron  , ha pintada caracteres bellos los 
m as; p e ro  en vez  de escrib ir un drama solo ha bosque­
ja d o  una com plicada novela.

D e aquí la f igu r» de Magdalena bellísima tal v e z  en ua 
|wema y  de  mas en un draina , de aquí todss esas entra­
das y  salidas de las que el público severo  no podia dejar 
d e  ped irle  cuen ta ; de aquí e l que e l poeta se haya v is io  
p erd id o , abrumado tal vez  p o r su im agioacion ; al querer 
ajustar al m olde de la escena' una obra que no se habia 
escrito  para eUa.

P e ro  en cam bio, ¡cuántas b e lle za s , cuantos destellos 
de ta len to , de imaginación , prendas seguras para su por- 
T e e ir  d ram á tico , encierra la prim era producción del Se­
ñ o r U rrañ aga l E l acto p i iu>ero es un cuadro de Calderón: 
la  misma v id a , la  o iiiiiia  riqueza y  variedad , la mistni 
com plicación de escenas, el mismo ífan  por enredar un 
nodo que desa tir despues ingeniosíroente , la m i-ma gala 
« n  e l lenguaje, y  belleza en las descripcionts. N o  menos 
bella s  son muchas escenas del segundo a c to , e l bellísim o 
episodio d e l 4 .“  cu que esiatimos á la coronacicn  de naes- 
ti-o poeta. E l carácter de este, por lo  gen era l, está bien 
d ibu jado, y  en e l de Cárlos I  hay rasgos que nos m ani- 
flestan que e l Señor Larrañaga alguna vez se ha elevado 
Á  esa colosal altura en que s-' encuentra colocado e l ven ­
cedor de P ív ía  , figura que si L ien  bosquejada p o r  V íc to r  
H ugo y  D elavigne, aun no ha hallado un poeta que la p re -  
sente d igna, y  noblem eule en e l teatro. A s i no le hiciera 
escalar los ba lcones, cosa lan im propia del monarca espa- 
S o l ,  em perador ya  de ¡A lem an ia , com o e l esconderse 
cuando rey  en e l Hernani en una alhacena.

¿Qué ha querido p roba r, nos dirán m uchos, e l Señor 
Larraiiaga con su dram a? A  esto responderemos que el 
p oeta  no ha querido sostener ninguna de esas psradojas 
b rillan tes  pero falsas de  la cueva escuela, que no se ha 
apasionado por nmguQ princip io  soc ia l, y  que sieuiendo 
en esto á 1-  m ayor parte de nuestros dram áii- ’

p raeba? Escuche estos acentos que -se escapan de los !>• 
bios del in fe liz amante de Elisa.

A ta rea n . ¿Qué decís?
G a rc ilaso . Que en oscuro apartam iento 

vuelo  á sumir m i abandonada vida, 
A la rco n . ¡Qué eslraño pensam ientoI 

¡Abandonar las arm as! ¡qu é  locaraT  
¿con tanta juventud, con tanta g im a ?

Ir« clási 
■oáeroi 
el siglc 
fUss y

G a rc ila so . ¡ Y  con tamaña y  triste d eH W lS T i 
A m o r , y  solo am or form a ts i liístOHs: 
e lm ea rra n có d e  mis tranqnilosprades, 
de m i T o led o , de  m i patria heroM saf 
y  del blando dorm ir de mis cuidados,
£ l  me ha im pelido bdcia e l funesto estrtiea
de guerra  asoladora,
y  á trocar p o r los pálidos c laveles
de mis ricos jardines
los sangrientos laureles;
y  p o r  e l dulce canto de m i aldea ,
e l ruidoso brindar de los festines.
U n  ángel det am or , aquí en mi ¡dea, 
un ángel del am or , aqui en -el a lm a , 
sostuvo m i a rd im ien to , 
y  con su blanca palma 
ornar quiso mi sien del vencim iento.
Y  el ángel me engañó; y  eu noche om bría 
Lundió su sombra hermosa ; 
y  la palm a fe liz  que me o fr e c ía , 
ceuida v i sobre la sien dichosa 
de oti'o m orta l.... que no la m erecía.
Y a  es un vacío e l p o rven ir  lejano 
para quien nunca a lvergará esperanza, 
e l tiem po que se huyó recu erdo  vano 
de mentida bonausa.
So lo  el tiem po que pasa y  condolece, 
solo e l dolor que me atorm enta es c ierto  { 
y  esta ilusión que en m i m artirio  crece  
com o en tierra podrida e l árbo l m uerto.

A la rco n . Ponedla en el o lv ido  ; 
b reves años contais, y  juveniles, 
de gloria hermosa y  de esperanza llenos: 
una m ujer de menos 
es una tior perdida en cien p en s iles , 
un eco sotilai'io en m il can lu 'es , 
en tre  estrellas sin fm  solo una estrella , 
y  es una gota en los inmensos mares

¿ Y  porqué ha trocado su laurel de poeta (/rico por 
incierta gloria de autor dram ático? ¿Es menos bella po 
ventura la corona de V irg ilio  y  Garcilaso que la que cié 
las sienes de Esquilo y  de Ca lderón?

E l señor Larrañ.nga es aun m uy jo v e n , tiene t »  
len to  y  fecunda im aginación: lo  demas se adquiere coi 
el tiem po. ¿Nos p en u iiirá  que le  demos un consejo? í  
asi fuera le  diriamos que ya  que ha com prendido á CJ
deron  y  L o p e , que ya  que ha podido seguirlos en Josvue* 

¡ba¡doua“ r(,do‘ 'á^s^  r^“á y  fac i“ iñ s D Ífa c ;" ’ " ‘ ‘̂ ‘ “ r , f ®  de »us ardientes y  poéticas almas, vuelva les ojos i l>

la  vida d .  su héroe en y  d u lL ?m os  U rso s  d igL^s — f  P -ra  estudiar s «  a d .^ '
de  G arcilaso.

era y .  conocido cual
e legan te  p o e ta ; eu su drama se nos ha presentado 
« « l e e  y  «p «s ionado trovador. ¿Q u iere v e r  e l lectc

como 
Cor una

rab ie  conlestura. T iem po  es ya  de que abandonemos tad** 
esas niñerías de escuelas, y  todos esos sofismas brillantafi 
y  que aprendamos á colocar en una misma línea á C a l' 
deron  y  á C orn e ille , á M olie re  y  M oreto . Unamos 
tas bellezas de nuestro rico  teatro antiguo con las del
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}e los lí n ^ lá s ico ; DO desdeúemos las reU van les dotes d d  drama 
■oierno creando asi an tea tra «spaQ o l, D acional, d igno 
(1 siglo X IX ,  y qae ca«l herm oso ram ille te 'reú n a  las 
<U«S y esparcidas flores. (Se eane/uird.)

D . a  r  Q.

Y tan solo me quedan por despojo»
Su tumba , mi'dolor.

El UnguiJo lucir de' triste luna 
Que entre las nnlxs lóbrega descuella , 
Eí moribundo brillo qoc destella 

El fúnebre blandón;

Km v AM iaO Z K  XrA IUVEaTS 1MB SU ESPOSA.

E L E G IA .

Va»lr« los r «U

rúli<U y trUte U flor,
La 4k«rB04« IlainA d̂ abet̂ a.

CUUeMQ. .«B l Pur .̂ de $, Pal.

I .

Ls noche coa sombras )a tierra ennegrece;
I a Îu p I  entre nabes oculla eJ fulgor j
Y  el tfaeno los cíelos Iuchan<]o eslrcmece ,
A l brillo del ra jo  , con ronco cUcnor*

MU jorebrás se miran que el viento arrebata,
Que eteva en los aíre¿ , que Taelve á dejar \
Y  arroja la luaa destellos (fe plata ,
Haciendo sai blancos sudarios temblar»

Y  todas las tumba» abíeHas eiuban t 
Escepto un<i nueva j éó  brilla una Íu£ ¡
Sos rajos funestos un hombre alumbraban 
Que reta ioclioada la frente en la crua.

I I .
Nada me queda y a , bajo «sta loia 

Descansa en paz una mujer qaerida ;
Uoíca aulorcha que alumbi<5 mí vida y 

Y  i  nn soplo se apagó ¡
Ea ia mansión de mu«rte en que reposa 
La  llama el coraznn , la ioroca el alma ¡
Y  00 res^nile... Y  iodo yace eo calma ,

Tranquilo , excepto yo I

Un lazo santo nos unió en el araj 
El mismo Dios bendijo mí ventura ;
Un porvenir de paz y de lernara 

Contemplaba en su amor^
La dicha qne mi labio le |arára,
E l tálamo nupcial que le ofrecía,
FueroQ tan soln, oK cielos 1 turaba fría,

Lágrimas de dolor!

y  el mundo vive y  goza eo toroo mío
Y  aun turban mi dolor lierjios acenloa^'
Y  protestas de amor y  jnm «eu io»

Resuenan ¡unto á  mí!
Solo. JO solo del deslino impÍ4>
Maldigo y  lloro la inclemente «nano :
Y  en vano gimo , y  le demand^.ea vano 

La «sposa que perdí.

Cual pobre flor que tBarc1vt<( U  tarde ,
Cual dulce fuente que sec<^el estíOj 
Fu«! corto In vivir ¡ el llau-to mío 

Mayor que mí placer*
Y  en vauo es ya que solitario aguarde 
La triste lu* dcl venidero día ;
Amo el silencio de la nuche fria

Donde la suefto ver.

Do ineito ver su pálido semblante 
I'laiiHnarse con mayor ventura :
Dé.ae UDa,¿ ñus aoenioa »u voz pura 

'Vacibote de amur.
Mas pronto, ¡ oli Dios I esta vblon amante 
Desaparece de mia tristes ojos

La lámpara clavada en la eoluna 
Que brilla j  muere anie U  imagen santa ¡ 
Son las luces que adora en pena tanta 

M i triste corazón.

Vagar en solitario cementerio 
Mientras el viento en los cipreses zumba}
Y  á la luz de los astros, de una tumba

E l aliento aspirar;
Demandar í  los muertos ci misterio 
De nuestra vida inuiiJ de decores , 
hiendo ilusión el gozo y los amores , 

Verdad triste el penar j

Esta «s la suerte de mi amarga vida i 
M i enisteacia sin ilicha , sin consuelo , 
Cual las hojas marchitas por el suelo , 

Giiuíendo,rodará.
Luego vendrá ia muerte apetecida ,
Y  mi csislencia se unirá i  la nada,
Y  nadie , oh Dios , sobre mi losa lielada

Nadie ¿ rogar vendrá, *

I I I .
Asi la canción con que llora 

El cisne su muerte fatal 
Se eleva á los cielos sonora 
Del lago de limpio cristal:
Las plumas dcl pájaro flotan ;
Sus alas el lago alborotan ,
Y  pronto el doliente cantor 
N o  es mas que cadáver errante 
^ e  arrulla la brisa sonante 
V >0 dulce suspiro de amor.

Aas irás su lúgubre acento ,
Git^cmpla este csposn el fatal 
«tpfilcrn , su triste lamento 
Ttsfbando el silencio murtal,
L A j p i e d r a  t o c ó  s u  c a b e z a  ¿ 

l a w o c a  l a  m u e r t a  b e l l e z a ,

LaDenta su edad juvenil ,
S ja  ver qa« la iQaertc en su brío 
MweKita .U dei osiío 
Co4l flor olorosa de abril.

^SSn.vec que es humano destino 
Qenir entre pena y dolor,
S»n;.?erqucj in fíli* peregrino 
Tem U » que moi ir cual la flor.
Sis. ver en el tiempo pasada 
A q « l.g u e  oira liielJa ha llevado 
Bdétt celestial de placer;
Q « « * " o c c s  aoMba dichoso
Y  q « e  e r a  t . r r i t l e  y  f o r z o s o ’ 

l u u r t e H  l a a  d u J c e  m u j e r .

Baj4>, bajtí dicl alto c ie lo ,
Querube d« la » tutelar 
Adará.tus males coasaclo.
De perlas tu vida á sembrar:
Hermosa y  fugaz cual las flores 
Dorá tus ensueilos do amores.
Cumplid con amar su irision ;
Y  luego entre nubes de o ro ,
Querub , de querubes al corg 
Lanzóse á la eterna mansión.

Í D S p i m  n . U b i o  e l  a c e n t o  

Que eleva entusiasmo inmortal,
De Dios,al magniüco asient o 
A l eco ie lih ’irpa.eternal ,
D*>aoda Urfúoebre losa.
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Desde el sepulcro en que repos»
Se «leva su sombra hácia l i , 
fu  paso en el inuodo guiando,
Tan bella ea su snjor coma cuando 
iem bld entre sus labios el t(.

IV .
Mas no escucha mi voí,... Mísero , lloia ■ 

Llora Ja esposa que la tumba encubre:
llanto ingrato que , (  eterno implora , 

,'OIliperi fa losa que la cobre»

Mas uBa niüía allí,... Fresco captillo  ̂
Lindo botón que ta mauana abriera ,
¿ Porqué dejas del céfiro el murmullo^
Y  IQ inocente asilo en ia pradera?.

Las flores que en el campa ma^o >ierle, 
Crecen aquí sin brillo , sin matices •, 
Mecidas al aliento de la raucrie . 
Humedeciendo ci llauto sus raíces.

- ¿Qué buscas tú de noche j  desolada,
A l resonar del borrascoso viento?
Es fatal para t í,  flor delicada,
De los sepulcros tristes el adieoto.

AUú la niBa su semblante hermoso j 
Volvió loi ojos al sepolcro frió ,
Y  en los braios se arroja del esposo, 
Pronuaciando sus labios: ¡padre mió t

Prenda querida que i  mi amor dejara  ̂
Murmura el padre, la que el alma adora!
Y* en mi peua un instante se olvidara!
T a  eres el ángel de m i bien ahora.

Ahó sus manos juntas hacía el cielo .
Estrechóla i  su seno con am or,
Y  un suspiro de paz y de consuela 
Calmó por OD iDomento su dolor.

185S.

SALTADOR B e RMUDEZ SE C a STRO.

Ln cssa d«1 {i«scidor en el

a d v e r t e n c i a .

Los señores suscritores á la segunda edi­
ción, pueden pasar A los puntos donde se ha­

yan suscrllo á recoger la primera entrega dt
tomo [1837 La entrega secunda del tnis 
mo tomo se podrá recoger elproximo domin^ 
\ 2 del actual.

k '- Casli

C ’c*'**iT-H Loov
r-. Id. d 
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M A D R ID : IM P R E N T A  U E  DON TO M AS JOROAN.
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